
Desde el absurdo:
la narrativa de Marcio Veloz Maggiolo

Hacevariosaños,Alda Cartagenareunió en unabreveantologíade
Narradoresdominicanosalos cuentistasmásdestacadosdel momento.
En la contraportadadel libro leemos:

ji. - -] los problemaspolíticos, socialesy culturales del país antillano, las
humillantes e irrisorias influencias foráneas,la atmósfera de humor negro
promovida por la violencia, la rebelión y el sufrimiento moral de la juven-
tud ante las traiciones de los mayores,se describen o se aluden en las
narracionesinsertasaquí~.

La rebeldíade los jóvenes escritoresde la República Dominicana
es,como apuntala antólogaen su introducción, «consecuenciade las
avasalladorasfuerzasnegativasquehangravitadoen susentrañas:lar-
gas tiranías, invasionesextrañas,explotaciónexternae interna de sus
riquezas,etc.»2

Estarebeldíaes unaconstanteen la literatura de Marcio Veloz Ma-
ggiolo k Susprimerasnovelas,Judas y El buen ladrón, escritasantes
de 1961 (año de la muertede Trujillo), revelanya el carácterde salu-
dableirreverenciaque predominaráen todoso casi todos sus cuentos
y en las novelas que siguen (La vida no tiene nombre, Nosotros los
suicidas, Los ángelesde hueso)“.

1 Aída Cartagena,Narradores dominicanos, Monte Avila, Caracas,1969.
2 Ibid., p. 11.
3 Marcio Veloz Maggiolo (República Dominicana, 1936) ha sido ganadordel

Premio Nacional de Poesíay del de Literatura. Es autor de dos libros de poe-
mas,varias piezas teatrales,numerososrelatos y, hastala fecha, cinco novelas.

Marcio Veloz Maggiolo, La vida no tiene nombre.Nosotros los suicidas,Un-
presoraArte y Cine, ColecciónTestimonio, Santo Domingo, 1965.
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Ahorabien,en la obra de Veloz Maggiolo estarebeliónética —rela-
cionable con la del hommerevolté de Camus (cuya influencia sobre
Maggiolo es patente)—surgede su particular visión de un mundoab-
surdo, suma de elementoscaóticos,contra el cual> precisamente,reac-
cionan sus personajes.En su primera obra importante,Judas,Veloz
Maggiolo presentasu versiónde los hechosque llevan al personajebí-
blico a serel traidor por excelencia.Judasse defiende; su alegatoes,
esencialmente,una protestacontra el absurdode su situación: «soy»,
dice, «si se quiere,un alma queprotestadesdela eternidad»~. Judas,
en realidad>segúnVeloz Maggiolo, se impuso un sacrificio: habiendo
oído del propio Cristo queuno de sus secuacestendríaqueentregarlo,
Judas asumeel papel de delator para que la profecía se cumpla. Lo
queJudasno pudo prever fue que se le tildara de traidor cuandoen
realidad obedecíadesigniosdivinos. Y por ello> entre dudasacercade
la necesidadde su acto, se quejadel inmerecidocarácterde infamia
asignadoa su sacrificio, de la justicia divina, de la suerteque le ha
cabido en el drama de la redenciónhumana.Judas,así, justifica en
la obra, plenamente,suacción>condenadapor la humanidada lo largo
de los siglos. Pero hay allí otras implicaciones.Simón de Idumea,el
padrede Judas,podría verse como símbolo del tirano y Judascomo
representacióndel hombre dominicano,desposeído>con una despose-
sión queva másallá de la de los bienes materiales(hombrefalto de
rumbo, de ideal, de sentido en su acción personalo comunitaria). Ju-
das declara: «Estoyconvencidode que nací para pordiosero.A pesar
de que amasijó riquezasy tuve entremis manoslas grandezashuma-
nas, siempre me sentí pobre, náufrago, falto de cariño.- ,>ó Judas se
rebela,pues,contra la opresiónpaternay, del mismo modo, contra la
de las circunstancias,contra su destino.

Varios cuentos recientesejemplifican la visión del absurdo que
tiene Veloz Maggiolo. En «Piso veintitrés» el protagonistase revuelve
contra la limitada o limitadora realidady trata obstinadamentede ex-
tenderla; el hombre entra al ascensory pide al ascensoristaque lo
lleve al piso veintitrés. El edificio tiene sólo quince:

—Voy al veintitrés.
—No hay veintitrés, señor; éste es un edificio de quince.
—Pues déjemeen el quince, subiré a pie los demás~.

En la azotea,despuésde variashoras,estehombrevencidoo atra-
pado —según define el critico dominicano Ramón Franciscoa los

5 Marcio Veloz Maggiolo, Judas. El buen ladrón, p. 18, Librería Dominicana
Editora, SantoDomingo, 1962, p. 18.

6 Ibid., p. 71.
Alda Cartagena,op. cit., p. 83.
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personajesde Veloz Maggiolo— 8> pero siempreesperanzadoen su re-
beldía,se ve forzadoaabandonarla búsquedade aquel«pisoveintitrés
disuelto en el espacioy el futuro»~.

«Verbo>’, como la mayoríade estos «casi-cuentos»(segúnlos deno-
mína suautor) 10, es uno de los quemás claramenteilustra sufiliación
«absurdista”. El protagonista,a quien le crece desmesuradamentela
lengua, para combatir con las mismasarmas el absurdode su exis-
tencia, se haceun nudo con la lengua, «ahorcándosecon sus propias
palabras’>~

Otro de estosbrevescuentospresentala resistenciacontrauna si-
tuación irremediable>que,paradójicamente,por la voluntad de no acep-
tar, llega a convertirseen accidenteremediable.En «El escritor», el
personaje se sienta a escribir sus obras completas-Escribe durante
veinte siglos. Al fin deja lista la última frasey pone punto final. Le
duelenlos riñonesy la espalda.Al levantarse,descubreel gran error:
‘<Había olvidado ponerle cinta a la maquinilla’> ~ Pero el cuento no
terminaaquí.La soluciónde Veloz Maggiolo esreveladorade supropia
tenacidaden la rebeldía:«Con aire agotadorcaminó lentamentehacia
el pequeñoarmario.Encendiósuagriapipa. Tomó la cinta y la colocó
en la máquina’>~

El «absurdo’> de su propia circunstanciade escritor que trata de
sacudirla empedernidaindiferenciaambiente, lleva también a Veloz
Maggiolo a unanotable rebeliónen el aspectoformal en suscuentosy
novelasmás recientes.Entre los recursostécnicosfrecuentementeem-
pleadospor Veloz Maggiolo, se puedencitar: la invención de palabras,
las enumeracionesintensificadoras,los espaciosen blanco parasuge-
rir silencios significativos,el entrecruzamientode planostemporalesy
del fluir de la conciencia de diferentes personajes,la fragmentación
del discursopara traducir con fidelidad procesosde asociación de
ideas.

En el cuento «El coronelBuenrostro’>,se reúnenvarios de los re-
cursosmencionados.El asuntoes, en apariencia,simple: el capitán
Monsanto sustituye en el mando,en una misión especial,al coronel
Buenrostro,quien, por miedo, se quedarezagadoa la hora de la bata-
lía. Paraque la verdaderarazónde estesuplantamientode mandono
se sepa>Buenrostrohacemataral capitáncon la ayudadel caboRamí-

8 Ramón Francisco, Literatura dominicana, 60, Universidad Católica Madre
y Maestra, Santiago,República Dominicana, 1969, Pp. 51, 54, 55 y otras.

Alda Cartagena,op. cit., p. 83

11 Ibid., p. 84.
12 Ibid~ p. 85.
83 Ibid., p. 85.
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rez. Los nombresdel coronel y del capitánson> obviamente,nombres
irónicos: «Buenrostro»y «Monsanto».Estos nombres,que son en sí
una contradicción,una burla, se ajustan al propósito del cuento: la
sátira de una sociedadmilitarizada y el modo de vida que de ella se
origina. El relato estáorganizadode tal maneraque cadapárrafo pre-
sentaa un personajedistinto o un diferente nivel temporal. Así, por
ejemplo, el relato comienza con una conversacióntelefónica donde
Buenrostro da órdenesal cabo. En el segundopárrafo, Manuela> su
mujer, recuerdael día cuandollamaronal coronelal campode batalla;
despuésBuenrostro desarrollauna especiede monólogo interior, etc.
A veces se actualiza la narración y oímos a los personajesmientras
experimentansu conflicto; otras, un verbo pretérito nos lleva a un
párrafo de narraciónen tercerapersonadonde se cuentanhechospa-
sados.El cuento termina sorprersivamentecuando el cabo Ramírez,
personajemuy menor, llevando el relato al presente>se dirige a un
oyente-confidente(que viene a sera la larga el mismo lector):

«¡Cabo,cabo!».. El coronel me ha llamado. Soy hombre de confianza.
No me ha costadomucho. He cargadoy enterradohombresmás pesados
que el capitánMonsanto~t

Al fraccionamientode la narración—que de algún modo refleja el
caosde los acontecimientos,el desordennacional, la enajenaciónco-
lectiva, el total absurdode la situación—, se uneen el relato otro re-
curso que subrayala sensaciónde generalanarquía.Se trata de enu-
meracionesquebien podríamosllamar «caóticas».En un caso,el caos
es creadopor la sucesiónde sustantivosquerecuerdalas imágenesver-
tiginosasde algunassecuenciascinematográficas.El recursopermite
al narrador>por otra parte,sintetizaren unoscuantossustantivosuna
serie de visiones que,de desarrollarsede manerapormenorizada,de-
bilitarían la economíaesencial de este relato. En otras palabras,el
recursocomunicaespecialfuerzay agilidada la narración.El coronel
viaja en su autopor la ciudad,acosadopor el miedo>y Veloz Maggiolo
escribe:

«Adiós, coronel.» «¡Ahí va el coronel!» «¡Es el coronel!» Avenidas,gen-
tes, sospechosos,automóviles,estatuasdel generalísimo>más estatuas,obe-
liscos, palmeras,frenos,bajadas‘t

En otra ocasiónpara destacarel servilismo con que atiendenal co-
ronel, se vale de una lista de verbos:

~4 Ibid., p. 81.
15 Ibid, p. 80.
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El jefe era bien ridículo, piensanmuchos. Sin embargo,lo seguían,lo
aplaudían,lo amaban,lo decoraban,lo estrechaban,lo entrevistaban,lo
pelaban,caramba,lo agradaban86

En Nosotros los suicidas, Veloz Maggiolo combina también el ab-
surdo con ciertas innovacionesnarrativas.Lupo HernándezRuedade-
fine la obra como «el primer ensayode novelaexperimentalrealizado
en nuestropaís’> 17 Hay, como en «El coronel Buenrostro»,fracciona-
miento de la narracióny confluenciade diferentesplanos temporales
y espaciales.La obra sedesarrolla,paraempezar,en un ambientefan-
tástico,de trasmundo,o, más bien> de entremundos:la Federaciónde
Suicidas debe rescatar a Alejandro Rodrigues, que, aunqueha sido
asesinadopor los militares portugueses,asegurahaberprovocadoesa
muerte y, por tanto, habersesuicidado.Varios miembros de la Fede-
ración de Suicidasseenfrentana la Federaciónde Asesinados,que se
ha apoderadoinjustamentede Rodrigues;sacana éstedel cementerio,
dondeestá custodiadoy, medianteun procesojudicial, se determina
que, en efecto, Rodrigues es un genuino suicida. Pero Veloz Maggiolo
aprovechasu fantasíapara hacercomentariopolítico, a la manerade
«El coronelBuenrostro»y, como veremos,de La vida no tienenombre.
Las dos federacionesopuestas,federacionesde muertos, de «fantas-
mas»,vienen a representar,en forma arquetípica,el confrontamiento
de partidos y clases; la rivalidad entreoligarquias de fuerzay oposi-
ciones rebeldes,es vista desdeel plano de la ultraterrenalidad, o sub
specieaeternitatis, paraaludir de modogenérico a particularesluchas
políticas de nuestro tiempo. El dirigente de la Federaciónde Suicidas
informa así a todos los miembros reunidos:

—Se os ha llamado aquí paraque estanochevayáis en buscadel señor
Alejandro Rodrigues, portugués, quien alega habersesuicidado cuando
todos sabemosque fue asesinadopor el régimendictatorial de su país>~.

Pero de las obras extensas,La vida no tiene nombre es quizá la
que mejor trata el tema socio-político dentro del marco del absurdo.
Porqueaquí Veloz Maggiolo no tiene que valersede la fantasía para
suficción novelesca:el absurdolo constituye la existenciade cada día
en la RepúblicaDominicana. La trama ocurre alrededorde 1912: colo-
nialismo americano,ausenciade libertad, intrigas políticas, etc. El per-
sonaje,hijo del «cuerno’> de un hacendadocon una sirvienta haitiana
(de dondesu sobrenombre,«El Cuerno»),se enrolaen las tropasalza-

~ Ibid., p. 78
17 Marcio Veloz Maggiolo, La vida no tiene nombre. Nosotros los suicidas,

solapa.
‘~ Ibid, pp. 52-3.
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dasdel generalMatíasRemigio.Su padrey suhermanosehanvendido
al invasor. Cuandoregresaa su casa,siempre perseguido,es forzado
por suhermanoamatar a supadre; el hermanoconsigueasí recibir la
recompensaque por «El Cuerno»teníanofrecida, heredarla hacienda
del padre y librarse de su medio hermano,que quedaen la cárceles<
perandola ejecución.El personajees,pues,de nuevo, una víctima de
las circunstancias>un ser«atrapado»en el absurdode la realidad na-
cional. Allí se vive en el caos,en la inseguridadmás absoluta.El per-
sonajeexplica:

Yo soyun hombresincero,un hombreal que no le gustanlas mentiras,
un hombrequeun día trató de olvidar supasadoy no pudo.En estastierras
del Esteno sonasí las cosas.Nadie sabecuándole vieneauno la de fuñirse,
la de salir embarrado‘~.

* * *

En SantoDomingo siempresucedelo queuno menos espera.Tierra fas-
tidiosa ésta,dondelas cosassucedencomo para burlarsede los más infe-
lices, de los menosalegres,de los más sufridos~.

* * *

Supeque Santaha tenido un niño (...) Un mocosomásqueviene a des-
gañitarsegritando en estemundo. Al fin se cansará,como todos. Tomarála
vida como una carcajadamás,como una cosasin importancia28

Al título de la novela se llega mediante un original silogismo: lo
absurdoes innombrable; la vida es absurda; la vida es, pues,lo que
«no tiene nombre». La protesta social es ahogadapor el absurdode
esta existencia.El párrafo final de la novelasintetiza esta idea:

ji. .3 Todos terminaráncomo yo, bajo el fuego de las balasgringas,fren-
te al pelotón del fusilamiento, frente al «fire» de las tropasde ocupación
comandadasahorapor esosdominicanosque,como el oficial Trujillo, han
vendido su almay suporvenir a los quepisan y maltratanun pueblo terri-
blementepequeño! Qué doloroso resultamorir con estasdudas clavadas
tan dentro! La vida no tienenombre, no, no tiene nombre, es algo que no
acabo de compreder~.

Rebeldíaformal y ¿ticase combinancasisiemprecon suparticular

visión del absurdoen la literatura narrativade Marcio Veloz Maggiolo,

19 Ibid., p. 4.
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donde los personajes,como Judaso «El Cuerno», son víctimas del
medio o las circunstancias,de la realidad o el «destino».Sin embargo,
este «hombre atrapado»de Veloz Maggiolo no es el reflejo de una
visión del todo pesimista,como hemosido indicando.Veloz Maggiolo
aspira,segiTh hemosvisto, a que se conozcany comprendanlos males
de su sociedad:su obra es, en fin, una denodadaincitación a reme-
diarIos.
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